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			Introducción

			Me pareció ingeniosa, positiva y estimulante la serie de libros promocionada por Plataforma Editorial en la que la propuesta es mostrar agradecimiento a un país. Hemos construido un mundo espectacular, aunque evidentemente nos queda mucho por hacer, y por la forma como decidimos organizarnos, desde los principios de nuestra civilización, por países, podemos afirmar que todos los países han aportado a esta civilización. Una aportación positiva justifica agradecimiento incluso si quien aporta también se beneficia.

			Se trata de una forma creativa de abordar el análisis de la relación de un país con el resto del mundo. Sin duda podemos avanzar más viendo el lado positivo de las cosas, y agradecer implica tener valores y la combinación de valores y creatividad puede seguir estimulando el avance y la mejora para todos.

			Este trabajo me ha servido para recordar la generosidad de muchas personas que colaboraron en proyectos en China y desde China cuya aportación tuvo un efecto multiplicador importante en el mundo. Me pareció que un enfoque descriptivo de muchos de estos «casos» reales podía ser una forma de justificar lo mucho que podemos agradecer a China, pero, sobre todo, a las personas que trabajaron con esfuerzo e iniciativa emprendedora para convertir las muchas oportunidades que ofrecía un país como la China de la década de 1970, que se encontraba muy por detrás de los niveles de desarrollo de Europa y Estados Unidos.

		

	
		
			
				1.
				Lanzando escuelas 
 de dirección de empresas
			

			Yo estoy absolutamente convencido de que el título de este libro, Gracias, China, responde a una situación real: hemos de estar agradecidos a China. Trataremos de explicar por qué. En definitiva, si China ha ayudado a mejorar a muchísimas personas, en China y en el resto del mundo, chinos y no chinos, es justo que esto se agradezca. Pero si además China lo ha hecho de una forma relevante, ayudando con esta mejora a muchísimas personas en el mundo, perjudicando a pocas y consiguiendo que su ayuda sea, además de importante, estable durante muchos años, más razón todavía para estar agradecidos a China.

			Mi perspectiva es la de un profesor de dirección de empresas. Mi obsesión desde que hice mi doctorado en la Harvard Business School, en la década de 1970, fue dedicar parte de mi tiempo a difundir por el mundo la enseñanza de la dirección de empresas. Cuando estudiaba en Harvard tuve ocasión de conocer a una serie de profesores que habían ayudado a crear escuelas de dirección de empresas en Japón, en Europa, en Hong Kong y en Israel. Habían hecho este trabajo después de la Segunda Guerra Mundial, en las décadas de 1940 y 1950. En aquel grupo destacaban Frank Folts, que ayudó en la creación de Keio Business School en Japón, inmediatamente después de la guerra (luego ayudó a lanzar otras escuelas, entre ellas IESE); Georges Doriot, que fue el gran artífice de INSEAD; Ralph Hower, que ayudó también a IESE en sus primeros años y fue uno de los más prestigiosos promotores del método del caso, y Richard Rosenbloom, que ayudó a lanzar la escuela de negocios de la Universidad de Tel Aviv.

			La mayoría de estos profesores estaban jubilados y, aunque muchos seguían dando clases, estaban a disposición de los alumnos. Ellos tenían buena relación entre sí y compartían la ilusión por crear escuelas de negocios con orientación internacional por el mundo porque, como me dijo Frank Folts, «era crear puentes para la paz».

			No me cabe ninguna duda de que aquellos profesores, gente con valores, tuvieron una gran influencia en mí y me transmitieron el mensaje de que un buen profesor debía ser capaz de dar clases, de escribir libros, casos, artículos, de ayudar a empresas a mejorar como consejero o consultor, pero, sobre todo, de contribuir a la mejora de la sociedad a través de su trabajo, ayudando a su escuela a ser mejor y más internacional, pero ayudando también a lanzar buenas escuelas por el mundo y, sobre todo, en los lugares donde mejor podían contribuir al desarrollo económico y social.
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					De izquierda a derecha: George F. Doriot, circa 1960; Franklin Erton Folts, 1953; Ralph Merle Hower, circa 1960, y Richard S. Rosenbloom, 1989. HBS Archives Photograph Collection: Faculty and Staff, Baker Library, Harvard Business School.

				

			

			Esta cultura existía en el IESE desde su origen y la relación con aquellos profesores de Harvard contribuyó a estimularla. En la década de 1960 se lanzó IPADE, en México, con ayuda del IESE. IPADE es hoy la escuela líder en México y tiene un enfoque internacional. En mis primeros años como profesor del IESE, en la segunda mitad de la década de 1970, unos cuantos profesores nos lanzamos a crear una escuela de dirección de empresas en Argentina, empezando desde cero, impartiendo un primer programa para altos directivos en una sala, en casa de uno de ellos, que nos dejó utilizar para el programa. Aquello fue creciendo y hoy es el IAE, escuela líder en Argentina, con un impacto internacional notable.
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					El comité HBS-IESE en Barcelona. Profesores Franklin E. Folts, Lorenzo Dionis, José Antonio Mustienes, Félix Huerta, Fernando Pereira, Subirá, Ralph Hower, Harry Hansen, Sanllehí y Carlos Cavallé.

				

			

			La promoción y el apoyo a escuelas de negocios en su lanzamiento y el estímulo de su desarrollo se convirtió para mí y muchos de mis colegas en una parte importante del trabajo, y siguieron proyectos en Colombia, donde hoy INALDE es líder, en Portugal, donde AESE es líder, y hasta en Eslovenia, donde IEDEC es líder internacional en la zona de Europa Oriental y donde fue un placer en la década de 1990 colaborar con el probablemente número uno en el campo de los conocimientos de dirección de empresas, Peter Drucker, que también participaba en el proyecto.

			
				Empezando en China

				Pero a principios de la década de 1980 China apareció en escena. La curiosidad por China se había iniciado en la España de 1960 y principios de 1970, en pleno franquismo. Recuerdo que me compré el Libro Rojo, de Mao Tse-Tung, a finales de la década de 1960, cuando empezaba mis estudios de ingeniería. El libro estaba prohibido en España, lo que lo hacía mucho más atractivo para los estudiantes universitarios, aunque solo se podía comprar en francés. Con su Partido Comunista, Mao parecía ir sacando adelante y unido un país enorme, pobrísimo y atrasado en todo. Los jóvenes universitarios hablábamos con interés del comunismo, de los sindicatos, de las huelgas, de los partidos y de todo lo prohibido. A pesar de leer a Mao Tse-Tung, logré pasar aquellos horribles cursos «selectivos» de ingreso en la carrera de ingeniería con matrícula de honor en todas las asignaturas y sin tener que repetir ningún examen. Nada fácil teniendo en cuenta que, además, también estudiaba la carrera de arquitecto técnico. Parecía que el sistema comunista era una dictadura algo más abierta que el franquismo y, sobre todo, muy orientada a buscar una cierta igualdad que evitase arrinconar a las masas pobres.

				Ya como profesor del IESE, mi interés internacional me llevó a buscar la colaboración de otras escuelas europeas para, juntas en una alianza, fortalecer la formación para la dirección de empresas en Europa. El logo que acordamos fue «Your MBA in Europe». Muchos jóvenes excelentes de Europa pensaban que si querían hacer un máster, era mejor irse a Estados Unidos. Logré organizar una alianza con INSEAD, London Business School, Manchester Business School, HEC, Bocconi e IIB para, con un folleto común, organizar conjuntamente eventos para promocionar por el mundo nuestros programas de máster. Esto funcionó muy bien. El siguiente paso que se me ocurrió fue el de llevar esta alianza a China y lanzar en Pekín un programa de máster conjunto, de forma que los diplomas fuesen firmados por los decanos de todas estas escuelas.

				El proyecto surgió en una reunión con Maurice Saias, decano de la escuela francesa de administración de empresas de Aix-en-Provence, y Claudio Dematté, decano de la escuela italiana Bocconi. Maurice, Claudio y yo nos conocimos en las reuniones de la EFMD (European Foundation for Management Development, la principal asociación de las escuelas de dirección de empresas europeas) y decidimos reunirnos los tres dos veces al año para pensar sobre el futuro de la dirección de empresas y cómo abordarlo. Fue en una de estas reuniones que propuse el proyecto, lo comentamos y les pareció una buena idea.

				El programa lo lanzamos desde la EFMD. Diseñamos un programa de máster de dos años siguiendo los mejores modelos europeos, lo coordinamos bien con profesores proporcionados por estas escuelas (que tendrían que pasar períodos de uno o dos meses en China) y buscamos una persona con residencia en China para que fuese el coordinador local. Esta persona fue Jan Borgonjon, que años más tarde iniciaría su propia empresa de consultoría, InterChina, que se ha desarrollado notablemente.

				Bautizamos el proyecto como CEMI (China Europe Management Institute). Yo lo dirigía como presidente de su Consejo Académico, pero tenía un dean, residente allí, que supervisaba y coordinaba el lado académico. Estos puestos los ocuparon Wilfried Vanhonacker y Joachim Frohm, sucesivamente. Curiosamente no nos resultó difícil conseguir excelentes jóvenes chinos dispuestos a hacer aquel programa de máster, el primero en China. Los profesores tenían un gran interés por conocer China desde una perspectiva empresarial y aprovechaban su estancia allí para estudiar el país y entender cómo funcionaban sus empresas y su economía. Yo tenía que negociar con el Gobierno continuamente: cuando iba a empezar un programa; cuando había terminado el primer año y debía empezar el segundo año; cuando debía admitir el siguiente programa. En aquel tiempo los profesores extranjeros no podían residir en cualquier sitio. El Gobierno nos fijaba dónde debíamos vivir. Pero iban saliendo cursos, con excelentes alumnos que se graduaban y que eran muy bien recibidos por las empresas chinas y, sobre todo, por las pocas empresas extranjeras que había allí entonces.

				A pesar de la complejidad, el proyecto avanzaba y empezamos a experimentar con algún curso dirigido a directivos y empresarios con experiencia que quisieran viajar a China para seguir un curso de unos días impartido por los profesores que ya habían adquirido conocimientos relevantes sobre el tema.
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						Una de las primeras promociones del CEMI.

					

				

			

			
				De Pekín a Shanghái. Nace CEIBS

				En todas las complejas negociaciones me apoyé en la EFMD, que se percibía como una organización importante de la Unión Europea, y en los diplomáticos europeos en China. Varios embajadores me ayudaron. A principios de la década de 1990, el embajador de la Unión Europea, Pierre Duchâteau, en una de las ocasiones en que le pedí ayuda, me dijo que trasladando el proyecto a Shanghái resultaría más fácil sacarlo adelante porque la administración pública era más abierta con relación al mundo de la empresa y las instituciones privadas y menos burocrática. Seguí su consejo y él me organizó una reunión con el alcalde de Shanghái. Preparé un business plan ambicioso sobre lo que podría ser una escuela de dirección de empresas en China. Conté con el apoyo de la EFMD, la experiencia adquirida, un grupo de profesores entusiasmados con el proyecto y, sobre todo, con el entusiasmo del embajador Duchâteau.
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						Acto de firma de inauguración de CEIBS, 1994.

					

				

				El Gobierno de Shanghái no solo aprobó inmediatamente el proyecto, sino que nos donó un terreno importante en Shanghái, en la zona de Pudong. En 1993 no había nada en aquella zona y el terreno era un barrizal, pero con el tiempo se convirtió en una de las mejores zonas de Shanghái. Bautizamos el proyecto como China Europe International Business School (CEIBS) y, siguiendo los consejos de Pierre Duchâteau, lo constituimos como una joint venture entre la Unión Europea, representada por la EFMD, y el Gobierno de Shanghái, representado por una universidad de Shanghái, la Universidad Jiao Tong. Iniciaríamos nuestra actividad con el programa de máster que veníamos impartiendo en Pekín y la Universidad Jiao Tong nos dejó dos de sus aulas para dar las clases allí. Las cosas fueron bien y pronto pensamos en lanzar otros programas. En China había muchos ejecutivos y directivos que reconocían su escasa preparación empresarial por el hecho de que no habían existido cursos sobre el tema cuando ellos eran universitarios o posuniversitarios. Pensamos que un máster ejecutivo para directivos con experiencia, de treinta o cuarenta años, sería bien recibido y aportaría cosas positivas al entorno empresarial. Encontramos enseguida apoyo para la idea e incluso compañías como Siemens o Bayer nos dejaron utilizar sus instalaciones, puesto que este programa lo ofrecíamos en fines de semana, durante los cuales tenían más flexibilidad. Lanzamos también programas sobre dirección general para altos directivos y empresarios y los ofrecíamos en hoteles de Shanghái y Pekín.
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